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LA INDUSTRIA TEXTIL ha centrado la atención de un buen nú­
mero de investigadores, sobre todo historiadores y antropólo­
gos, preocupados por conocer y desentrañar los albores y la tra­
yectoria de esa actividad fabril pionera en el desarrollo industrial 
mexicano. Jan Bazant (1964) y Moisés González Navarro (1970) 
incursionaron lateralmente en el tema y dejaron trabajos que con 
el tiempo se han convertido en referencia obligada; el primero 
en torno al desarrollo de la industria textil en Puebla, una de 
las regiones clave en el tema, y el segundo sobre las huelgas tex­
tiles en el porfiriato, conflictos que anunciaron la presencia de 
nuevas fuerzas en el escenario político nacional. 

El siglo xix tiene la ventaja de contar con una buena visión 
general de la industria textil en el trabajo de Dawn Keremitsis 
(1973) y un excelente estudio de caso en la obra de Bernardo Gar­
cía Díaz (1981), quien analizó con detalle la fábrica Santa Rosa 
en Veracruz. Ya entrados en el siglo XX, la crisis laboral de 
1906-1907 y la cruenta historia de Río Blanco han sido los acon­
tecimientos más estudiados, aunque sin duda se destaca el de Rod-
ney Anderson (1976). Carmen Ramos (1981), por su parte, estu­
dió lo que seguramente fue el primer esfuerzo —una convención— 
del naciente Estado por modificar las condiciones en el medio 
textil. 

Pero de las textileras no hay sólo visiones generales o épicas. 
Las fábricas que cundieron en diferentes estados de la Repúbli­
ca también han encontrado investigadores. El corredor Puebla-
Tlaxcala, asiento tradicional de la más añosa y diversificada in­
dustria textil, ha sido trabajado con profusión. Moore (1951) 
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estudió ias enormes fábricas de Metepec y Atlixco, y más recien­
temente Ricardo Falomir ha vuelto a incursionar en ellas; el rum­
bo trazado por Bazant en la capital poblana encontró también 
seguidores en Calcáneo (1979), Gamboa (1985) y Aguirre y Ca­
mbarín (1983) y las fábricas tlaxcaltecas fueron tema de varias 
tesis, no pocos trabajos de campo y la obra publicada de Heath 
(1982). En el estado de Veracruz el conjunto de fábricas de Cór­
doba y Orizaba han sido foco de interés para muchos investiga­
dores, entre los que se destaca García Díaz (1981) en Santa Rosa 
y se esperan los resultados finales de John Womack. En la re­
gión occidental Guillermo Beato (1985) dedicó dos artículos a 
la industria textil jalisciense con hincapié en los empresarios; Du-
rand (1986) abordó el tema de la implantación y desintegración 
del sistema de colonias industriales; por su parte Jean Meyer 
(1981) se interesó en los Barron Forbes, dueños de fábricas tex­
tiles en el ex cantón de Tepic, actual Nayarit. Uribe Salas (1983) 
hizo un repaso del proceso de industrialización textil en las dife­
rentes regiones de Michoacán. 

Por si fuera poco, existen varios estudios amplios sobre el 
tema específico de la mujer trabajadora en la industria textil. Ana 
María Hernández, líder sindical textil, publicó una obra pione­
ra allá por 1940; Virve Phio en 1974 investigó a fondo a las obre­
ras de una antigua fábrica textil de la capital y más recientemen­
te Verena Radkau (1984, 1986) estudió La Fama Montañesa y 
reconstruyó con prolijidad y sensibilidad la vida de doña Justa, 
una de sus trabajadoras. 

Insistir, por tanto, en el tema de los textiles tiene la ventaja 
de contar con buenos y abundantes trabajos en que apoyarse. 
Pero, para un antropólogo, asomarse al tema de las obreras tex­
tiles es otro cantar. Si las colegas feministas han criticado al que­
hacer antropológico de "androcéntrico" no puede uno menos 
que señalar que los trabajos sobre la mujer han pecado de un 
acendrado "ginecentrismo". El tema ha sido coto privado o mejor 
dicho huerto cerrado donde muchas investigadoras han encon­
trado motivo de estudio y reflexión. No obstante, esta misma 
privacidad ha dado sus propios frutos, al introducir, desarrollar 
y difundir al "género" (Benería y Roldan, 1987; Lamas, 1986) 
como categoría de análisis sociológico. 

La reflexión en torno a la noción de género ha permitido, 
como diría Marta Lamas (1986), "visualizar algo que antes pa-
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saba desapercibido". En este sentido se enfocará este trabajo, 
a tratar de ver con ojos y conceptos nuevos unos materiales que 
se quedaron en el archivero y en el tintero, en gran parte por no 
saber cómo agarrarlos o interpretarlos y en otra, suponemos, por 
ese "sesgo endocéntrico" que, como diría Mary Goldsmith (1986), 
explica parcialmente "la omisión de datos importantes sobre las 
mujeres". 

Las fabricantas: números y cifras 
En general se puede decir que las mujeres que participaron de lle­
no en el proceso industrializador llevado a cabo en México duran­
te el siglo xix, tuvieron marcada presencia en las fábricas texti­
les, acapararon los lugares en las cigarreras, eran mayoría en las 
fábricas de empaque, participaron en las de papel y de jabón. 
Las ramas de punta de la época incorporaron a amplios contin­
gentes femeninos. Al parecer sólo el socavón de las minas fue y 
sigue siendo un campo vedado para la mujer trabajadora. Pero 
la mujer entró en el mercado laboral con una clara desventaja: 
por lo regular se le asociaba estrechamente con el trabajo infan­
til, lo que de un modo u otro era considerarlo inferior y justifi­
caba un salario también menor. 

La magnitud de la población obrera femenina en la rama textil 
dependía mucho del tipo de producto que se elaborase. Las fá­
bricas de hilados y tejidos —con telares— tenían un alto com­
ponente masculino, no así las que eran exclusivamente de hila­
dos, donde solían trabajar muchas mujeres. En las de tejido de 
punto, de medias y en boneterías la participación femenina fue 
mayoritaria. 

Según Keremitsis (1973:65) el componente femenino en las 
fábricas textiles en 1876 no llegaba al 20%, proporción que con­
signan también-otros autores (Leal y Woidemberg, 1980), Algu­
nas fábricas como Cocolapan y El Coloso que tenían una am­
plia mayoría de obreras eran más bien ia excepción. 

En un trabajo posterior y para una época también posterior 
(1906) Keremitsis (1984:42) comprueba una amplia participación 
de las mujeres en la industria textil tapatía (70% en promedio). 
Su explicación sugiere, retomando a Boserap, que "a medida que 
las industrias se modernizan, las mujeres son reemplazadas por 
los hombres", Para comprobar la hipótesis hace referencia al 
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caso contrastante de la fábrica Río Grande —recién fundada— 
y las ubicadas desde varias décadas anteriores en Guadalajara y 
Zapopan. 

El censo industrial de Jalisco de 1907 parecería, a primera 
vista, corroborar la interpretación de Keremitsis: es notoria la 
diferencia entre el número de mujeres contratadas en la fábrica 
Río Grande y las demás (cuadro 1). 

Cuadro 1 
Número de operarios, producción y valor en la industria textil jalisciense 

Número de operarios Jornal (pesos) 
Fábrica (kg) (pesos) Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
Río Grande 760 000 900 000 1 500 150 1.00 0.66 
La Experiencia 329 000 350 000 150 260 0.40 0.30 
Río Blanco 204 000 220 000 30 100 0.60 0.50 
Atemajac 202 000 208 000 50 250 0.60 0.18 
Fuente: Dirección General de Estadística, Censo Industrial de Jalisco, 1907. Archivo His­

tórico de Jalisco, Ramo Fomento, legajo 1907. 

Sin embargo, la explicación parece ser más compleja. En pri­
mer lugar, aunque recién fundada la fábrica Río Grande no te­
nía maquinaria nueva. En verdad, muchos telares y tróciles lle­
garon de empresas clausuradas del Distrito Federal (Durand, 
1986). Por otra parte, a los nuevos establecimientos llegaban prin­
cipalmente hombres, trabajadores muchas veces ambulantes —co­
nocidos como "cobija al hombro"— que rotaban por los cen­
tros fabriles en busca de aventuras y mejores salarios. En esos 
años Río Grande pagaba el doble que las otras, lo cual puede 
explicar la gran afluencia de varones hacia ella. También hay que 
considerar que las fábricas La Experiencia y Río Blanco, según 
consigna Mariano Barcena, se dedicaban al hilado y producían 
hilaza y pabilo (1954:155), lo que puede explicar la preponde­
rancia de mujeres en ambas. En Atemajac, la otra gran textil ta­
paría, que era de hilados y tejidos, abundaban también las mu­
jeres. Pero hay que tomar en cuenta que los salarios que allí se 
pagaban eran menores incluso que los de las mujeres que traba­
jaban en Río Grande, lo que seguramente ahuyentaba a los va­
rones del rumbo. 
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Ciertamente la tarea de documentar el proceso de incorpo­
ración y deserción de las mujeres en la industria textil mexicana 
a través de siglo y medio de existencia apenas ha comenzado. 

Mercado de trabajo femenino 
durante el despegue industrializador 
En el trabajo textil, desde tiempos muy remotos, existía una di­
visión sexual del trabajo bastante clara: las mujeres se ocupa­
ban del hilado y los hombres del tejido. Así sucedía en las anti­
guas culturas andinas, en Mesoamérica y en otras latitudes. 

Durante la época colonial, en la reglamentación de los gre­
mios se impedía el acceso a puestos de maestro y oficial a los ne­
gros y las castas. Los hombres trabajaban en los telares en los 
talleres y las mujeres en el hilado, en sus casas y fuera del gremio. 

En los obrajes, aquellos embriones fabriles que diría Chá-
vez Orozco, también participaron activamente las mujeres, en 
parte porque en ellos vivían familias enteras y porque muchas 
veces escaseaba la mano de obra masculina. En los obrajes de 
Chalco y Tacuba trabajaban, se dice, más mujeres que hombres 
(Radkau, 1984:27), Y en los de Tlaxcala y Puebla Urquiola 
(1985:38) ha comprobado su presencia significativa, dedicadas 
exclusivamente al hilado y a la preparación de comidas. Sus sa­
larios eran los más bajos precisamente por dedicarse al hilado; 
muchas mujeres ganaban menos que los reos por delito que eran 
vendidos para trabajar en los obrajes. 

Jan Bazant (1964:135) sintetiza claramente las diferencias en­
tre el tejido y el hilado en las primeras décadas del siglo xix: 
"La industria algodonera proporcionaba al tejedor una vida mo­
desta y decente y a la hilandera una vida pobre pero que le per­
mitía satisfacer las necesidades elementales". Según el mismo 
autor "en las fábricas las mujeres trabajaban excepcionalmente". 

Al fundarse las fábricas de textiles planos de algodón los pri­
meros en ser llamados fueron los varones y las primeras en ser 
desplazadas fueron las mujeres. El principal desarrollo tecnoló­
gico se llevó a cabo en ios hilados y al parecer las mujeres tuvie­
ron que dejar el tradicional trabajo de hilar. Pero pocos años 
duró su exclusión de las labores textiles. 

El primer promotor del trabajo femenino fabril fue don Es-
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teban de Antuñano —el principal intelectual orgánico de la bur­
guesía industrial de aquella época—, quien vio la conveniencia 
de dejar atrás los mitos y los tabúes con tal de bajar los cos­
tos de producción. Las mujeres podían trabajar igual y recibir la 
mitad de la paga. Don Esteban ya había experimentado las venta­
jas del trabajo infantil; no en vano una de sus fábricas, allá por 
el año 1821, se llamaba "La Educación de los Niños" (Bazant, 
1964 a) por el gran número de infantes que trabajaban y se edu­
caban por medio de actividades productivas. 

Pero para 1837 se decidió a propugnar y difundir las venta­
jas del trabajo femenino y publicó un folleto donde daba a co­
nocer las "Ventajas políticas, civiles, fabriles y domésticas que 
por dar ocupación también a las mujeres, en las fábricas de ma­
quinaria moderna que se están levantando en México, deben re­
cibirse" (Bazant, 1964 b). Y como solía hacerlo en todo, don 
Esteban puso gran empeño y dio el ejemplo. Seis años después 
el 10% de los trabajadores de su fábrica eran mujeres. 

No obstante, los mejores puestos y el departamento de tela­
res quedaron a cargo de los hombres. Las mujeres participaban 
sobre todo en las labores de preparación, el hilado y la fase de 
acabado. Al parecer, en las primeras décadas del proceso de in­
dustrialización textil, los espacios fabriles estaban claramente 
diferenciados por sexo. El departamento de tejidos y el de mecá­
nica eran exclusivamente para hombres, en el de hilados había 
secciones donde sólo trabajaban mujeres. Con el tiempo los tra­
bajos que sólo éstas desempeñaban fueron recibiendo la deno­
minación de trabajos femeninos o propios de mujeres. Al consi­
derarse una tarea específica como propia de mujeres 
automáticamente el sueldo quedaba reducido a la mitad. 

Los estudios sobre la mujer han hecho hincapié en estas pe­
culiaridades de género que se le asignan a determinadas tareas, 
juegos, comportamientos, actividades (Lamas, 1986:188). En el 
caso de la industria textil queda claro además cómo la división 
"genérica" de los puestos de trabajo ha ido cambiando con el 
tiempo, sobre todo por los intereses del capital. Parece ser que 
el punto crucial, después del ingreso de las mujeres al mundo 
fabril, radicó en el acceso a los telares, tarea tradicionalmente 
masculina que se había reforzado durante el desarrollo de los gre­
mios y las primeras décadas de formación de la clase obrera me­
xicana. Cuando las mujeres pudieron ingresar al departamento 
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de tejido cambió de manera formal la división genérica tradicio­
nal. Pero a pesar del avance que esto significó en términos de 
ampliación del mercado de trabajo femenino, la discriminación 
siguió existiendo: las mujeres no podían manejar el mismo nú­
mero de telares que los hombres, lo que redundaba en menos 
producción y menor salario, y tampoco tuvieron acceso a los te­
lares más modernos y avanzados. 

A pesar de que hombres y mujeres trabajaban en los mis­
mos departamentos, salvo el de mecánica que hasta hoy sigue 
siendo exclusivamente masculino, la separación sexual del tra­
bajo y sobre todo del espacio laboral siguieron vigentes. Se for­
maban bloques donde trabajaban las mujeres juntas y en oca­
siones eran supervisadas por maestras mujeres. La separación 
de sexos estaba reglamentada. No se permitía hablar, ni hacer 
bromas y menos señas o manifestaciones de afecto entre hom­
bres y mujeres. Cualquier trasgresión era castigada severamente 
(García Díaz, 1981). 

Condiciones de trabajo 
Si bien las mujeres no compartían el mismo salario, sí tenían que 
soportar las mismas o peores condiciones de trabajo que sus com­
pañeros. 

Aparentemente el paternalismo patronal que imperaba en la 
época, sobre todo con la implantación del sistema de colonia in­
dustrial reformista, mitigaba en parte la crudeza de la situación. 
Los empresarios solían mantener relaciones directas con sus tra­
bajadores, solucionaban casos extremos y desarrollaban ciertas 
actividades consideradas como filantrópicas. Las colonias pro­
porcionaban vivienda y servicios mínimos a la población. La si­
tuación era mucho peor en las ciudades y en las empresas pe­
queñas que no contaban con la infraestructura de las colonias 
(Durand, 1986). 

Pero el paternalismo duró sólo unas décadas. Muertos los 
fundadores, las empresas pasaron a manos de administradores 
que endurecieron las relaciones y reajustaron al mínimo las po­
cas prestaciones que se proporcionaban a ios trabajadores. Uno 
de los ejemplos más conocidos y difundidos del cambio y sus efec­
tos fue el de ¡a fábrica de hilados y tejidos de Atemajac. En una 
nota periodística las obreras informaron que "antes de que el 
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señor José Palomar muriera se nos compensaba nuestro trabajo 
y nunca estábamos desocupadas, después de su muerte, el señor 
Agustín Palomar nos rebajó nuestro sueldo a la vez que nos ha­
cía trabajar más y por último, no estando todavía conforme nos 
hizo saber que si queríamos seguir trabajando se nos daría a más 
del real diario tres almudes de maíz cada ocho días y nosotras 
no habiendo aceptado se nos ha despedido a cerca de 60 traba­
jadoras quedando en consecuencia nuestras familias en la calle. 
Otra multitud de abusos se cometen en esta fábrica y no hay quien 
ponga remedio" {Juan Panadero, 2 de mayo de 1880). 

La respuesta no se hizo esperar. Otro grupo de trabajadoras 
desmintió —en un documento— los abusos que se le atribuían 
a don Agustín Palomar y afirmaban que estaban trabajando nor­
malmente. Y agregaban que "del pago de salarios con maíz no 
hemos tenido ninguna noticia, los abusos no los hemos compro­
bado y el aumento de trabajo tampoco" (Archivo Histórico de 
Jalisco, Ramo Trabajo, 6 de mayo de 1880). 

Ahí no quedó la cosa. A fines del mismo mes —el 30 mayo 
de 1880— Juan Panadero —el periódico escenario de la polémi­
ca— sacó de nuevo el tema a colación e informó que algunas 
ex trabajadoras de la fábrica de papel El Batán —del mismo due­
ño— se solidarizaban con las obreras expulsadas y confirmaron 
las quejas de éstas. Además se añadía una nueva comunicación 
de las obreras: "en tiempos de nuestro querido benefactor y pa­
dre filantrópico don José Palomar, ganábamos 3 o 4 reales por 
tarea y hoy se nos hace trabajar con tareas mucho más pesadas 
por 2 o 3 reales y para lo que entonces se hacía entre 30 mujeres 
hoy sólo hay cuatro. Además se ha dado a hombres lugares qui­
tados a mujeres, aunque ellos pueden trabajar en quehaceres pro­
pios de su sexo. Nosotras no creemos que don Agustín Palomar 
sea tan injusto y nos haya lanzado a la calle donde hemos naci­
do y nos hemos criado. Los culpables son el consejo a quien el 
señor Palomar tiene al frente de los trabajadores y al hipócrita 
administrador; hombre inmoral, acostumbrado a saciar por to­
dos los medios y sin consideración de ninguna especie sus bruta­
les instintos y pasiones desordenadas." 

El "suceso lamentable" puso en evidencia la situación de las 
mujeres en la industria textil jalisciense. La quiebra de las rela­
ciones paternalistas fue sin duda un golpe para la clase trabaja­
dora. De hecho no sólo empeoraron las condiciones generales 
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de trabajo sino que además se redujeron directamente los sala­
rios obreros. Otro punto que se puso de manifiesto en el recla­
mo fue el de las agresiones sexuales por parte de superiores, pro­
blema que al parecer era crónico en muchas fábricas y que 
coadyuvaba a fomentar la mala fama de las fabricantas más 
que a criticar el comportamiento masculino. 

La solidaridad que recibieron las trabajadoras de Atemajac 
provino de otras mujeres, ex trabajadoras de otra fábrica. Sus 
propias compañeras prefirieron aliarse con el patrón o fueron 
obligadas a ello y los varones simplemente no intervinieron. 

El caso de Atemajac no era una excepción. El agravamiento 
general de la situación propició la toma de conciencia de la clase 
trabajadora, pero también puso al descubierto las contradiccio­
nes internas al grupo proletario. En esa época las huelgas y las 
demandas eran cosa inusitada y se hacían muchas veces de ma­
nera parcial y espontánea (Anderson, 1976). De ahí que no sea 
extraño que en Atemajac un grupo de mujeres hiciera sus recla­
maciones por su cuenta; las afectadas habían sido las obreras, 
no los obreros. 

En general, las trabajadoras eran el último peldaño de la ex­
plotación industrial. No se podía conseguir mano de obra más 
barata. Una buena prueba de ello la dieron los tabacaleros. Cuan­
do en 1884 las obreras cigarreras de la ciudad de México se or­
ganizaron y reclamaron mejores salarios y condiciones de tra­
bajo los empresarios amenazaron con contratar a prisioneros que 
la Comisión de Cárceles ofrecía para laborar en las fábricas con 
salarios peores incluso que los de las mujeres (Gbregón, 1982:78). 

A las diferencias salariales entre los sexos se añadían las di­
ferencias de asignación genérica para los puestos de trabajo. Exis­
tían labores propias para cada sexo y al parecer este argumento 
era compartido y utilizado por todos: patrones, obreros y obre­
ras según el caso. De ahí la exigencia y la mofa de las obreras 
de Atemajac porque algunos hombres habían tomado sus pues­
tos, asignados genéricamente a las mujeres. No era tan fácil asig­
narle otro género a un oficio. Lejos de aquí, pero más o menos 
en la misma época, los obreros de la fábrica de cigarros La Bola 
se fueron a la huelga (1874) "porque se intentaba enseñar a las 
mujeres las labores que ellos desempeñaban" (Obregón, 1982:77). 

Estas diferencias ayudaron a entorpecer y dilatar las deman­
das proletarias unificadas. En muchas huelgas de la época se veía 
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actuar por separado a hombres y a mujeres, al igual que a los 
diversos departamentos. La huelga general que involucrara a 
los dos sexos y a todos los trabajadores fue cosa posterior. En 
varias huelgas de mujeres hubo enfrentamientos entre ellas mis­
mas porque un sector se negaba a participar en el movimiento y 
apoyar las demandas (Limones, 1987:13). En sus primeras lu­
chas los obreros podían ir por un lado y las obreras por otro; 
en este sentido mantener la distancia física entre sexos y fomen­
tar las asignaciones genéricas a determinados oficios resultaba 
altamente beneficioso para el capital, aunque no siempre. El 
aprendizaje y la toma de conciencia de que tanto hombres como 
mujeres pertenecían a una misma clase fue lento y hubo que es­
perar a que la Revolución allanara el camino. 

Con todo, sí había una diferencia importante entre hombres 
y mujeres en cuanto a las tácticas patronales disponibles. Cuan­
do se despedía a personal femenino no se podía recurrir tan fá­
cilmente al esquirolaje: los salarios de las mujeres eran más ba­
jos, no habia tanta mano de obra femenina disponible y se tenían 
que buscar tra~ajadoras dispuestas a actuar de manera violenta. 

Trabajo: esclavitud, liberación y perdición 

Según doña Cuquita, obrera de la fábrica Río Grande, el sindi­
cato se formó para detener los continuos abusos de los "maes­
tros" con las muchachas. Un estudio más detallado ha señalado 
otras causas (Durand, 1986), pero para ella la razón principal 
de participar en el sindicato y de impulsar a su marido como pri­
mer dirigente sindical fueron las afrentas sexuales que se come­
tían en la fábrica. A doña Cuquita le molestaba mucho que los 
"maestros" se metieran con las jóvenes y les hicieran insinua­
ciones, más aún cuando eran casados. En una oportunidad in­
crepó a uno de estos atrevidos diciéndole "que si era tan hom­
bre para molestar a otras por qué dejaba que su mujer trabajara 
en la fábrica". 

y es que la participación de las mujeres en el trabajo indu -
trial tuvo que romper una serie de barreras ideológica I tanto en 
los hombre como en las mujeres. Radkau (1984) re eña la vida 
de doña Justa y señala los serios prejuicios que e tenían en con­
tra de "la fabricantas" de La Fama Montañesa. El padre de 
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doña Justa solía decir: "¡Aquí no entra un centavo que no lo 
gane yo!" y con respecto a su hija mayor —doña Justa— afirma­
ba: "No va a servir a nadie, más que a Dios y aquí en su casa". 
A la pregunta de si su mujer trabajaba en la fábrica, un obrero 
de Río Grande respondió que no, que "a ella la escogí exclusi­
vamente para el hogar". 

Cuando una mujer se decidía a entrar a la fábrica se le abría 
la posibilidad de independizarse económicamente, lo que acarreó 
otro tipo de liberaciones. En la industria textil el trabajo permi­
tió a una serie de mujeres liberarse del matrimonio o mitigar el 
ostracismo en caso de ser madre soltera. Doña Gracia, obrera 
de Río Grande, nunca se casó y tuvo tres hijas de padres dife­
rentes; a las tres les dio su apellido y a todas las mantuvo y les 
dio educación. A ella el matrimonio no le interesaba; si quería 
se juntaba con un hombre, pero no dependía económicamente 
de él. 

En los pueblos fabriles, como el de Río Grande, la vida de 
las madres solteras se hizo más llevadera, incluso las separacio­
nes no eran tan dramáticas. Una obrera textil, separada después 
de 20 años de matrimonio, afirmaba que "yéndose él se me fa­
cilitaron las cosas, porque solas luchamos mejor..." (Piho, 
1982:112). A las separadas si no les iba mejor, les daba lo mis­
mo ya que los maridos no solían dar más que el dinero estricto 
del gasto o en ocasiones menos cuando otro miembro de la fa­
milia trabajaba. A veces las casadas lo pasaban peor ya que te­
nían que esperar al marido los días de raya para que les dieran 
algo de dinero. En Río Grande, por acuerdo del sindicato y la 
empresa, a algunos trabajadores borrachínes se les impedía re­
coger la raya que se le entregaba directamente a la esposa. 

El problema del alcoholismo entre la clase trabajadora afec­
taba directamente a las familias obreras y en especial a las espo­
sas. En El Salto, Jalisco, pueblo donde se ubica Río Grande, lle­
garon a existir 20 cantinas registradas para una población de 4 000 
habitantes. Las obreras lucharon al interior del sindicato para 
poner freno al problema y mandaban cartas anónimas a la Pre­
sidencia Municipal para que pusiera fin a las "cantinas de bo­
chornoso clandestinismo" (Durand, 1986:153). 

La vida política fue otro campo de acción donde las trabaja­
doras superaron barreras de asignación genérica. La formación 
de los sindicatos ayudó a superar una serie de limitaciones y de 
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contradicciones entre los obreros. Un primer obstáculo salvado 
fue la división sexual dentro de las organizaciones. Los sindica­
tos unificaron a la clase trabajadora textil que antes se manifes­
taba di idida por departamento o por sexo en la incipientes or­
ganizaciones gremiales. 

Por mucho tiempo la religión fue un la tre que impidió la 
panicipación política de las mujeres , sobre todo de las textile­
ra , territorio donde campeaban los anarcosindicalistas. Duran­
te el porfiriato los sindicatos eran pocos y estuvieron maniata­
dos, pero de pués de la Revolución una verdadera fiebre sindical 
azotó a los centros fabriles . Las mujeres empezaron a participar 
en política y a gozar y a padecer u consecuencia. Las católi­
ca , antes remi as , no e quedaron atrás al fundar e indicatos 

. católico. a lo que llamaban blancos. También urgieron con fuer­
za lo amarillo , cromi ta • de corte oficiali ta . Había para to­
dos lo gust y la mujer panicipó ampliamente en las lucha 
faccionale y las huelga contra la patronal. En la fábricas donde 
predominaban mujeres éstas llegaron a puestos importantes den­
tro de Jos sindicatos, como fue el caso de la cromista María Díaz, 
de la fábrica La Experiencia, que luego trabajó como funciona­
ria del Departamento de Trabajo. 

Todas las mujeres, al igual que los hombres , cotizaban para 
el sindicato. Pero en Río Grande algunas mujere también lo ha­
cían para el club de futbo\. Los clubes de empeñaban múltiple 
acti idades ociales y deporti a . pero también servían de con­
ciliábulo para las distintas facciones política . A las mujeres de 
Río Grande no les estaba vedada la entrada al club; es má , se 
bu caba su panicipación y eran tan aficionadas del deporte como 
de lo baile que se organizaban. 

Por donde el hilo se rompe 

A pe ar de que las mujeres Ue aban má de un iglo de panici­
par activamente en la industria textil nunca tu ieron sus puesto 
eguro . La rama iempre e debatía entre lapsos de auge y pe­

riodo de cri i y en lo reajuste muchas veces las que salían so­
brando eran ella . 

Valga un ca o, quizá el últ imo y el má ejemplificador. Du­
rante la década de los veinte las empresas recurrían de manera 
istemálica a lo cierres temporales, la clausura de turnos o a la 
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reducción de los días de trabajo aduciendo razones de sobrepro­
ducción. Pero durante la crisis de 1930 la situación se agravó. 
En Río Grande la empresa decidió suspender el segundo turno 
y al sindicato no le quedó otra salida que aceptar. Pero los obre­
ros afectados inmediatamente reclamaron: aunque trabajaran en 
ese turno, señalaban, tenían iguales derechos que los del primero. 

El sindicato se encontró en un callejón sin salida, hasta que 
se le ocurrió utilizar un argumento clave: los que no podían per­
der sus lugares de trabajo eran los jefes de familia. En ese punto 
podían coincidir sin mayor problema los miembros del sindica­
to —todos hombres—, los representantes de la empresa y las auto­
ridades del Departamento de Trabajo. Consecuentemente, eran 
las mujeres las que tenían que dejar su lugar a los varones jefes 
de familia sin trabajo. Como era de esperarse, las afectadas pu­
sieron el grito en el cielo y el ambiente se caldeó. 

Pero no hubo marcha atrás: el 15 de octubre de 1930 se tomó 
la determinación de reorganizar los puestos de trabajo. Y el 18 
se tuvo que poner en práctica la decisión. Los dirigentes sindica­
les temían lo peor y pidieron permiso a la Presidencia Municipal 
para portar armas "en vista de las distintas dificultades existen­
tes en cuestión de la reorganización de los trabajadores del pri­
mero y segundo turno" (Archivo Municipal de Juanacatlán. Caja 
1930). Ese mismo día los valientes dirigentes pidieron garantías 
a las autoridades municipales ya que "reina en estos momentos 
descontento en contra del sindicato". Pero fueron incluso más 
allá: mandaron la lista de las obreras reajustadas... por si acaso. 
En total fueron suspendidas 17 mujeres de tejidos, 5 de hilados, 
7 de carretero y 6 de preparación. 

Como la solución fue parcial y quedaban otros muchos je­
fes de familia sin reubicar, el sindicato optó, como segunda so­
lución, por "rebajar lo que corresponde a la limpieza de las má­
quinas" para que 33 obreros del segundo turno pudieran tener 
algún tipo de ingreso. 

A las mujeres suspendidas no les quedó otra salida que re­
cordar a las autoridades, a la empresa y al sindicato que "se res­
peten sus derechos", es decir, los que les quedaban, para poder 
reingresar cuando cambiara la situación. 

En ese momento de crisis, cuando se pusieron a prueba los 
derechos de cada quien, las mujeres salieron perdiendo. A la hora 
de las definiciones los hombres eran jefes de familia "natura-
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les", aunque muchas mujeres podían demostrar en los hechos 
que sobre ellas recaía el peso del sostenimiento de la unidad fa­
miliar. Por desgracia los datos no dan para más. Seguramente 
al interior del grupo de obreros y de obreras se debe haber dis­
cutido con intensidad a quién pertenecía el derecho de llamarse 
jefe de familia, más aún cuando desde hacía mucho el aporte 
de las obreras a la economía familiar era por lo menos equiva­
lente al de su pareja o padre. 

Conclusiones 
La industria textil es sin duda un lugar privilegiado para el aná­
lisis del proceso y los cambios sufridos en siglo y medio de expe­
riencia proletaria de la mujer. Por otra parte, dado que las fá­
bricas por lo general eran mixtas es posible investigar de manera 
diacrónica la evolución de la división sexual del trabajo y la re­
lación entre los géneros. 

A nivel de hipótesis se puede pensar en el proceso evolutivo 
de lo que sería uno de los núcleos de la discriminación, que jus­
tificaba la desigualdad y la opresión sociales. En la época colo­
nial fue la raza el principal argumento discriminatorio que ava­
laba que los negros y las castas no pudieran tener acceso a 
determinados puestos, que garantizaba que su rol estaba en los 
trabajos más rudos y peor pagados. Esta situación cambió con 
la Independencia. Durante el siglo XIX, aunque se perciben to­
davía resabios racistas, la separación estuvo marcada de mane­
ra prioritaria por la división sexual del trabajo. Había dos cate­
gorías de trabajadores: los fuertes y los débiles, donde se incluía 
a las mujeres y los niños. Ambos grupos realizaban labores mar­
cadamente diferentes y tenían salarios muy desiguales. 

La Revolución y la Constitución de 1917 iniciaron otra eta­
pa. Legalmente los hombres y las mujeres tuvieron los mismos 
derechos y en la practica la lucha sindical acortó de manera no­
table la brecha que existía entre trabajadores de uno y otro sexo. 
La clase obrera sería una, comprendiendo a hombres y mujeres 
y excluyendo a los niños. Pero esa historia no prosperó. En el 
proceso de modernización industrial persistieron las modalida­
des de la discriminación y la desigualdad entre los trabajadores, 
aunque sin duda se han hecho más sutiles y han sido las divisio-
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nes y asignaciones genéricas las que han servido de argumento 
para trazar, mantener y redescubrir las diferencias que susten-
tm las nuevas jerarquías. 

En la industria textil las mujeres prácticamente salieron del 
escenario de la rama: son muy pocas las que quedan en las fá­
bricas textiles y menos aún las que se contratan. Las sucesivas 
modernizaciones fueron eliminando a las obreras de mayor edad 
y experiencia. Sin embargo, los industriales no dejan de prodi­
gar alabanzas a las obreras que ya no tienen: son serias, respon­
sables, trabajadoras y sobre todo no se emborrachan, no faltan, 
no piden permiso constantemente. Desde hace tiempo, pero so­
bre todo en los últimos años, las mujeres han pasado a ser las 
principales protagonistas de la industria de la ropa; ahora están 
frente a máquinas de coser en las grandes empresas urbanas y 
rurales, en los talleres de ciudades y pueblos, en el trabajo a do­
micilio que se expande por regiones enteras. 

La salida de las mujeres de los grandes establecimientos en 
las ramas industriales que eran importantes en la economía na­
cional dejó un vacío generacional y quebró una tradición. Con 
todas las limitaciones del caso, las viejas obreras textiles eran, 
se sentían y eran reconocidas como trabajadoras. A las siguien­
tes generaciones de mujeres que les ha tocado ingresar al merca­
do de trabajo textil del tejido y la confección en talleres y en el 
trabajo domiciliario ya no se les reconocen los derechos y las con­
quistas que ya habían logrado generaciones anteriores. 

Las trabajadoras de los "géneros" del algodón fueron las 
pioneras en las luchas por incorporar a las mujeres al conjunto 
de la clase trabajadora y en sufrir, sin poder superarlas, las ba­
rreras de asignación genérica que devaluaban su trabajo y que 
finalmente las separarían de la rama. 
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